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E 
1 trabajo de ,\t no Brehme, bien 
a bien, tod,n1<t no ~e conoce en 
toda ~~~ climt•micín. Algo •obre 

el mismo)'<~ habíatllo~ abordado aquí, 
para mostrar de lo qut· fue capat con 
su singulares n·cursos neati\'OS (véase 
Alquimia. nútn. 1 (), im ierno 2002). 
Ahora insistiremo~ en la~ posibilidades 
,¡.,uaks de las que cdtó mano. sohn· 
todo en un herho particular: el regis­
tro que entre 1 !11:\ 1 1 !J 1 1 n ·alitó sobrt· 
d nacimiento del 1old n Paricutín, en 
Lntap:.m, ~lichmdn, t·u l.1..o, tierras dt'l 
cam1x·~ino tar.L'>l'o Dioni~iu Pulido. 

Al respecto. '" hijo. Lktuti~ 8reh­
me, en ese mi,mo mÍIIH'l o ele llquimia 
110., i11fonuaba: -,\ t uo tomó algunas 
rotos del 1okáu con dohlt''> \ h;Lsta IIÍ· 
pie\ CXJ>O'oit ioii('S, Otl"iL'> H'('t'S incltiSO 
hito amplifkaciom·o, e((' do., tH·ga tiiO'> 
distintos, cada uno tomado a hora 
diferentl' dd día". t\1 H'li'>.u cuidad o­
samente las itmígent·s, tillO puede pet·­
ratarse de e><J. Esto¡·~. t' ll una de ellas 
Ita)' brillan tes y ex t cn~as iluminaciones 
,, la;, fa lda'> dl'l mldn. 1)11(' no r ot'l'l'S· 
pouckn a la nodtt' (filando una fila 
de jinetes 1 pt·t-..ot"'' tlt•'>ficndeu), 
mit·utras que la_, llam:.L'> t'll las inmcn­
'>•L' O'>tllridaclt•., ele la nm ht• \e lt·\au­
tan hacia el til'lu. Fta impo'>ibk que 
1 on la lCrcanía dellt~t•go t''><l' dimimt­
ta'> siha·tas pmlier;m wr n·gi.,tr.tdas c·n 
t"><L\ co11dicioue'> ro11 cu.llquit•r rc·curso 
tétnico. En otra imagt•n , 1111 pt'I'\Ouaje 
C'll primer plano hu1 e· de h1 erupción 
mit·nt r.IS que· c·11 1111 \egundo plano 
otra diminuta .,ihu·m. ck t'~paldas 

(mm ;eguramentc• t•l ptopio ,\rno). 
contempla la illmt·miclacl ele la monta­
ita hnmt':tlltt'. En otra llt:h. \1110> indí­
g<·nas parecen huir flc 1111 pueblo ame 
la J'uria del vokán c·n llaut<L., (eu n ·ali­
dad tu tos dan~<nllc' atmiaclos de tiesta). 
~:'""· t'ntn• algun:L\ otra.,, ;on intáge­
nc' l)UC parecen hahc·1 '>ido tomada.' 
l' ll registro dirnto. por 1.1 cuidada 
proporción ' la e\pa< ialicl.ul e~tablcci­
d.l t'ntre los primt•ro, pl.lllth (de lo~ 

peNonajt·s) 1 el fondo (el at<·molit.lllll' \oldn). Gmci<t'> t'lltotH t'' ,, la pm ihili­
dad de utilit.ar dos negati1os. tomado., t·n difáente'i cirnnt>t<utd;l..\, .\mo creó 
una histori.t fitcional que part·fia rdkj•u una fit·na cotidianic),l() dt•lt>- pueblo'> 
alrededor del Paticutín. \' sin que <·'>lo pudiera ser achntido por t·l e'>pectador 
romún. 

llasta ahí no ha1 ninguna di,cnsion. Pero las postctiores u·orías 1 prácticas 
fotogr;ificas qu<' se darían ckspn<''> dt• aqndlm ati<» -1 qnc· lkgamn <k mam·m 
anquilosada ha~ta los años no\'enta-, sin dnda no hubieran 1isto con buenos 
ojos esta pnírtka. ¿Por qné?. nad.t IIH' IIO'> porque t•n lo'> aiim .,iguit·ntl''> .,,. pro­
puglló por la 110 111a11ipula<·ión (con Cart icr-Bresson )' 'ilt illfht)t'nfl• "imtante 
decisivo", a partir de 1952) )' la ohjt·tilidatl pcriodí; tica (cnalquit•rto.,a que esto 



Ambas páginas: Arno Brehmc. El Pmiculiu, 1943-1944. Col. Dennis Brehme 

significara an1es y durante la g uerra fría). Porque, en efec­
to. a lgunas de estas imágenes su attlor las llegó a publicar 
dentro de un gran reportaje e n la re\~Sta suiza Atlantis (sep­
Liembre de 1948). sin ad vertir que lo que a hí se veía no se 
había dado de esa manera. En •·ealidacl no hacía falla por­
que An1o les había impuesro a esas imágenes el LOno y la 
narración visual n ecesa.-ia para q ue e l lector/ espectador 
imaginara (la manera de catapuhar e l imaginario por me­
dio d e las fotografías) cómo los habi1an1es de esos pueblos 
h abía n '~'~do el suceso. Durante la década de los noventa, 
con la llegada de lo digital y de las teorías sobre la fi cción 
fo10gráfica, se refonnuló LOda una visió n sobre la supuesta 
objet.i,·idad/ veraciclad del fenómeno fotográfico. En este 

sen lido, es e'~dente que a Arno Bre hme no le preocupó la 
c ueslión. Vinie ndo de una formación arúsl.ica que tenía he­
rencia con las vangua rdias e uropeas de los a úos u·eima, hi­
zo lo que tenía que hacer: si n o tenía a mano las imágenes 
que dieran e l se111ido adecuado de lo que quería mos1rar 
no le quedó de o u-a más que constmirlas, con LOdo lo que 
esto implicaba: dise1iarlas, plan earlas con los negalivos ade­
cuados, ofrecerles una óplica adecu <1da e imp,;mirlas y pu­
blica rlas <1llado de o u·as que sí se dieron ele ma nera d irec­
ta . Un gran juego e nu·e las ficciones y las realidades. Y aun 
con e llo, sin o bjeción, mosu·ar e informar del hecho. 
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Auto r no identillcado.J ulio ,1t~tomoMrllll,jw Magri•iá 1 'l lrw /11od.olli. en IHifrtn>t, México, 9 d e no,iembre de 1931. Col. l lcrneroteca :-!acie>­
nal. uxut 
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Tina Modou i, Flpgrmrin )' f}()/nr..rt, ~ léxico, rn. 1929. C.ol. SINAFO·+N-INAII, m'un. d(' in\'. 35296 
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